


Aquí, hace ya tiempo que la izquierda se despeña
en una suerte de suicidio largamente preparado.
El «no os fallaré» de Zapatero de 2004 o las pro-
mesas de los gobiernos de izquierdas como los de
Cataluña, o Galicia, o Baleares, o Barcelona, o
tantas otras ciudades, son hoy tristes ejemplos de
la retórica hueca de la clase política. No hace falta
repetirlo: estos gobiernos ni han reinventado las
formas democráticas,  ni  la  relación Estado -
ciudadano, ni obviamente han emprendido políticas
diferentes a las prescritas en los manuales de
administración y gerencia territorial. Y todo esto,
cuando su propia ventana de oportunidad de acceso
a la gestión institucional a comienzos de la década
del 2000, sólo se abrió —sin que esa izquierda
institucional supiera ni tan siquiera advertirlo—
por mor de las iniciativas de un nuevo ejercicio de
movimientos y campañas ciudadanas: desde las
movilizaciones contra la guerra hasta el 13-M, del
Nunca Mais a las luchas locales contra el expolio
del agua y del territorio. Se dio así la oportunidad
histórica de abrir un ciclo de renovación política
que pensara a la sociedad como algo más que una
mera agregación de ciudadanos-votantes; y la
transformación social desde las instituciones
representativas, como algo más que la simple
concesión de derechos puntuales, programada de
arriba hacia abajo.  Esa oportunidad ha sido
claramente malgastada, con las consecuencias
irreversibles para la democracia que ello pueda
acarrear.

En las coordenadas de este paisaje marcado por
los puntos cardinales de la nueva ofensiva de las
élites financieras y del retroceso mencionado de
una pacata izquierda institucional, se nos convoca
de nuevo a elecciones municipales y, en muchas
comunidades, a elecciones autonómicas. Entre
las respuestas esperables se impone con progresiva
nitidez el «no me representan», o más llanamente
«su historia no refiere a mí». Los tiempos son
los de la abulia y la atonía entre opciones que ni
convencen ni se reconocen como alternativa.

A punto pues de comenzar la campaña electoral,
y la larga letanía de promesas tibias, nuestra
apuesta no puede ya pasar por la confianza en
logos y marcas ciegas, o por opciones del tipo «apoyo
lo menos malo». La apuesta sólo puede ser ofensiva,
y pasa por inventar otra ética, otra política más
allá de la nostalgia y la resignación. Sin caer en
falsos convencionalismos,  sin reivindicar un
localismo estrecho, en un mundo donde casi todo
pasa por procesos y determinaciones globales, la
ciudad, en esta coyuntura, puede ser sin embargo
un espacio privilegiado de intervención: escenario
para una nueva generación de luchas por la
reapropiación y reinvención de lo común; territorio
idóneo para la recreación de una cultura del
compartir, de la diferencia y de la diversidad como
goce; primer experimento para nuevas formas de
redistribución de la riqueza y del tiempo de trabajo.

En este marco, la política, la política urbana (cuya
deriva se escenifica en estas elecciones), se enfrenta
a dos  opciones :  o  b ien se  r inde a  su v ie ja
ecuación y opta así por la competitividad urbana,
con el objetivo del crecimiento y el empleo, donde
a c a b a  a c e p t a n d o  e l  f a l s o  s u p u e s t o  d e  l a
escasez de recursos, y en consecuencia la inclusión
diferencial; o bien apuesta por nuevos derechos
que reconozcan las capacidades productivas y de
creación de riqueza de las interacciones urbanas,
con independencia o no de su expresión contable.
La movilización política de la ciudad pasa, en esta
última opción, por la movilización de los nuevos
derechos, los derechos emergentes. Es obvio que
estos derechos emergentes superan los límites de
la actual organización política e institucional
europea, y que precisan, en paralelo a un espacio
y tiempo político europeo de las luchas sociales y
políticas, de una revolución institucional en la
Unión Europea que acoja jurídica, fiscal, monetaria
y políticamente estas demandas, estableciendo la
única geometría que responde a las reglas de
justicia distributiva y de equidad continental, la
de una federación europea de ciudades y regiones
libres al servicio de quienes producen y reproducen
los bienes comunes. Las políticas de austeridad
ponen de manifiesto que el principal baluarte de
las oligarquías financieras en Europa son los
Estados-nación titulares de soberanías caducas
y al servicio del sistema de partidos, de las elites
financieras a estos asociados, y de las corporaciones
surgidas  de  la  pr ivat izac ión  de  los  b ienes
comunes naturales y de su aprovechamiento. Las
revoluciones democráticas en curso en el Mahgreb
y en el mundo árabe son un acicate, una inspiración
y  un  desa f í o  para  rebe ldes  y  demócratas
euromediterráneos.

Como no podía ser de otra manera, se trata de
estimular un nuevo ciclo de luchas y conquistas
sociales. Luchas y movilizaciones de los pobres y
de los nuevos ciudadanos. Luchas de la pobreza,
en las que la pobreza se construye como potencia,
y no como carencia. No hace falta adivinar las
temáticas abiertas a la movilización urbana. Se
trata de enunciados y problemas ya presentes en
la agenda de los movimientos y las reivindicaciones
ciudadanas, que se presentan como el primer
borrador para la formulación de los  nuevos
derechos,  los derechos emergentes.  Podemos
recoger, efectivamente, estos enunciados en forma
de una Carta, la Carta de los Derechos Comunes
Urbanos:





Esta Carta de los Nuevos Derechos se plantea como
una de las posibles opciones para reprogramar el
welfare, y como un proyecto político y económico
que invita y apela a cualquier partido que se
reclame de izquierdas. Y sin embargo, no es la
fórmula para que los  partidos de izquierda
representen a la ciudadanía. La ciudadanía se
constituye hoy como tendencia a la autorrpre-
sentación. Migrantes, mujeres, afectados por las
hipotecas, la destrucción del medio o la degradación
de los servicios públicos, comunidades agrupadas
en torno a formas de vida, redes sociales y un largo
e t cé te ra  de  agregac i ones  emergentes  han
encontrado formas de hablar por sí mismas, sin la
m e d i a c i ó n  d e  a p a r a t o s  i n s t i t u c i o n a l e s  o
representativos cada vez más minoritarios y
caducos. Es la hora de que la izquierda ensaye
planteamientos nuevos que sólo pueden pasar por
la aceptación de los límites a su representatividad
y por la cooperación con los movimientos y las
formas de agregación que crecen en las nuevas
texturas urbanas. Es en esta capacidad de escucha
donde el acceso a la vivienda, el derecho a la salud

y el cuidado, el reconocimiento de los comunes, el
derecho al estudio o el derecho a la movilidad
resuenan como el clamor subterráneo de los nuevos
tiempos, así como el ejercicio cotidiano de nuevas
formas de habitar la ciudad. Se trata de propuestas
y programas prácticos del movimiento real que
anula y supera el estado de cosas actual, y que
apenas necesitan de la  partic ipación de los
gabinetes de expertos. Sencillamente se requiere
que los gobiernos locales, y de modo obligatorio
aquellos de izquierda, se plieguen y se pongan al
servicio de las urgencias que suscriben estos
movimientos.

A quienes suscribimos esta declaración no nos cabe
ninguna duda que esa es la tarea a realizar por
parte  de  las  autodenominadas  i zqu ierdas .
Caso contrario su tiempo histórico se acortará a
marchas forzadas.

***


